L a  P A L A B R A

2 Reyes 4, 42-44
Llegó un hombre de Baal Salisá, trayendo al hombre de Dios pan de los primeros frutos: veinte panes de cebada y grano recién cortado, en una alforja. Eliseo dijo: «Dáselo a la gente para que coman.» Pero su servidor respondió: «¿Cómo voy a servir esto a cien personas?»«Dáselo a la gente para que coman, replicó él, porque así habla el Señor: Comerán y sobrará.» El servidor se lo sirvió; todos comieron y sobró, conforme a la palabra del Señor.

SALMO: Abres tu mano, Señor, y nos sacias con tus bienes.
Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

que anuncien la gloria de tu reino / y proclamen tu poder.  

Los ojos de todos esperan en ti, / y tú les das la comida a su tiempo; 

abres tu mano y colmas de favores / a todos los vivientes.  

El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones; 

está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  
Efes. 4, 1-6
Hermanos:

Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la vocación que han recibido. Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórten-se mutuamente por amor. Traten de conservar la unidad del Espíritu, mediante el vínculo de la paz. Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación recibida. Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos.

Juan 6, 1-15

Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía una gran multitud, al ver los signos que hacía curando a los enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él y dijo a Felipe: «¿Dónde compraremos pan para darles de comer?» El decía esto para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera comer un pedazo de pan.» Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús le respondió: «Háganlos sentar.» Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que quisieron. Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada. Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: «Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo.» Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña. 
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>>>>>>> 0 <<<<<<<
Recojan los pedazos que sobran
Queridos hermanos, comenzamos hoy diciendo: “Feliz día, abuelos”. En verdad,  

                                  no sé, si está el “día de los abuelos”. Pero, hoy, es la fiesta de los abuelos de Jesús: Santos Joaquín y Ana, los padres de la Virgen María.
Ahora vamos a nuestro Domingo. Hoy y los próximos 4 Domingos, tendremos, como lec-tura evangélica, el capítulo VI del evangelio de San Juan. Todo el capítulo está dedica- do al discurso de Jesús sobre el Pan de vida. Mas, lo importante no es sólo hablar sino vivirlo. Y este discurso de Jesús es para vivirlo, para la vida. Nos habla del PAN de vida 
y para que tangamos vida y en abundancia…
Ahora, volvemos al “lugar desierto”, donde el Colegio apostólico con  Jesús, habían llegado para descansar. ¿Descansaron bien?  Terminaron más cansados, pero con un corazón mucho más grande y la Fe en el Maestro, mucho más fuerte.
San Juan, como San Marcos, nos presenta a una multitud que busca al Maestro y quiere escucharlo. Mas, en verdad, “No sólo de pan vive el hombre”. Pero tampoco se
puede vivir solamente de la Palabra de Dios. Jesús miró a esa multitud que lo se guía y dijo a Felipe: «¿Dónde compraremos pan para darles de comer?»
Jesús se preocupó, mas también sabía que “Las aves del cielo, que no siembran, ni cosechan y ni recogen en graneros, el Padre celestial, sin embargo, las alimen
ta. (Mt. 6,26). Entonces, su providencia ciertamente vendrá en socorro de esa multitud
hambrienta, a pesar de encontrarse en un lugar desierto. Las personas valen más que...
Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gen-te?». Pero, ¿recuerdan?: “Lo que es imposible para los hombres es posible pa-ra Dios”. (Lucas 18: 26-27)
Mas, también sabía el Maestro que cuando se comparte se multiplica. Esta es una ley matemática secreta. Ignorada por los sabios y los grandes maestros del mundo, pero, conocida por los sencillos y los humildes…. Por los que aceptan la sabiduría del Reino de Dios: la ley de la “comunión”: del compartir… de los que han sabido cambiar el mío por
el nuestro… Es parte esencial de la ley matemática del Reino de los cielos y que Jesús trajo a la tierra. ¿Te resulta difícil o raro o contrario a la ley del mundo y a lo “como ha-cen todos”? Sólo te digo que todavía falta mucho para el 28 de Diciembre. No es un chiste. Sólo te pido que siga leyendo un poco más.

Jesús, como “Óptimo Maestro”, les mandó a los Apóstoles: «Háganlos sentar.» 
Eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a
los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que quisieron. Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Reco 
jan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» ellos los recogieron y lle naron doce canastas con los pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada.
¿Qué te parece? ¡Es verdad!: lo que se comparte se multiplica. Y, si esto todavía no te convenciera, te exhorto a leer y meditar. Lo repito: leer y meditar, la anécdota del Profe-ta Elías y la viuda de Sarepta. Lo encontras en el 1er libro de los Reyes, cap. 17,  des-
de el versículo 8 al 24. La invitación es para todos, comenzando por mí. No dejemos de le erlo y rumiarlo ¿Qué compartió? Es interesante. Mas, hacé lo que te dije y verás. 

Ahora Volvemos al desierto y a la multiplicación de los panes. Hay algunos misterios y muchas enseñanzas. Veamos lo que podemos y pidamos al Espíritu Santo que nos ayude a entenderlo y adecuarnos a su voluntad.

>>Los distribuyó a los que estaban sentados. Jesús, había mandado: háganlos sen-    

    tar.» Mas, no todos obedecieron y el Maestro, los distribuyó a los que estaban sen-  

   tados. ¡La santa obediencia y el capricho de hacer como yo veo las cosas!
>> «Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» ¿Cuántos ali-
       mentos se… en un mundo donde muchos padecen el hambre? Se habla mucho de
esto, especialmente en la “Expo de Milán 2016” Si no sabes de que se trata, ¡averigue!   

>> Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey,…

      El evangelista Mateo, 14,22, también relata este milagro y tiene unas palabras muy duras de Jesús hacia sus Apóstoles. Dice: “En seguida, obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía…” 
Aquí, talvez, podemos entender algunas actitudes de los Apóstoles y, entre ellos, en par- ticular, Judas. No parecería que entregó a Jesús por unas monedas, sino por bronca y/o por venganza. Jesús no habría cumplido lo que él esperaba: la revolución contra Roma.
Judas era un guerrillero y estaba pronto a luchar. Él, como muchos, creían y esperaban que Jesús se declarara Rey y así lograr la independencia de Roma. 
Miren: En la misma última Cena, (Lc, 22,24) surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande. <>  Los Discípulos de Emaús: “Nosotros esperába-mos que fuera él quien librara a Israel”. (Lc.24,21 ss.) Y el día de la Ascensión: “Le preguntaron: “Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el Reino de Israel?” Jesús, les contestó a medias y se le fue hacia lo alto, hasta que una nube lo ocultó…
Hermanos, el milagro de la Multiplicación de los panes, no terminó. Sigue, cada día   

                   en la Santa Misa y, en particular, el Día del Señor. Los Discípulos siguen también repartiéndolos a los que han escuchado la Palabra de Vida. La Iglesia también lo sigue repartiendo y repitiéndonos: “Dichosos los invitados a Cena del Señor”. Más en particular aún, sigue realizándose cuando frente a todo hermano herido, por el camino de la enfermedad, del dolor, de la injusticia, del hambre… nos acercamos, nos ha-cemos cargo y compartimos el “pan” que el Señor nos da a manos llenas…  
